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Smeítas tras senaduría y diputaciones 
 
 
 
AMLO les ha prometido que, en caso de ganar, les creará una nueva empresa eléctrica. Pero quieren más: 
una senaduría para Esparza y diputaciones para Montes de Oca y Almazán, al menos. Es el típico camino 
del infantilismo para integrarse al Estado y “dar la pelea” desde adentro. 
 
 
 
Alianza y repartición del pastel 
 
Se publicó en la prensa nacional: “Tras 
confirmarse esta alianza política entre el SME y 
los partidos y organizaciones que impulsan a 
López Obrador, ambas partes se reunieron para 
negociar la inclusión de integrantes del SME en 
puestos de representación popular” (Martínez F., 
en La Jornada, 9 feb 2012). 
 “De acuerdo con fuentes consultadas por 
La Jornada, avanzan los acuerdos con la 
coalición Movimiento Progresista, a fin de llevar 
a por lo menos cinco dirigentes del SME al 
Congreso. Uno de los planteamientos –aun en la 
mesa de negociación con las corrientes de los 
partidos de la Revolución Democrática (PRD), 
del Trabajo (PT) y Movimiento Ciudadano– es 
que el líder Martín Esparza sea inscrito como 
candidato a senador, y Humberto Montes de Oca 
y José Antonio Almazán para diputados 
federales”. 
 “Consultado al respecto, Esparza señaló: 
Es un tema que ya ha sido abordado para que 
puedan participar compañeros de la resistencia 
en cargos de representación popular. Vemos que 
es una necesidad que tiene el sindicato para 
defender nuestra organización sindical y el 
carácter público de la industria eléctrica. Es 
importante dar la pelea en estos temas desde el 
Congreso”. 

 
A la Cámara “¡cómo debe de ser!” 
 
Sin principios, sin programa ni mucho menos, se 
trata de una simple alianza pastelera. A la 
promesa de AMLO para crearle una nueva Luz y 
Fuerza del Centro a Esparza y su grupo político, 
a cambio de los 100 mil (sic) votos de smeítas y 
familias, se cocinan acuerdos adicionales. 
 Aún cuando esos 100 mil votos son 
hipotéticos, pues no todos los smeítas están 
afiliados a la OPT de Esparza ni tampoco es 
seguro que ejerzan el voto, a nombre del SME se 
busca ampliar la negociación. Para ello, se 
ofrecen votos corporativos ofertándolos sin 
ningún escrúpulo. 
 “Con quién sea”, dijeron previamente, no 
importa que sea el PRI, agregaban. Lo mismo 
expresaron para “justificar” la alianza con Elba 
Esther Gordillo. Solo AMLO cayó en la trampa 
con promesas demagógicas y erróneas. 
 Aparte del agandalle, la salida es la 
esperada. Esa película es un churro pero ya se ha 
visto varias veces. “Pásenle muchachos, por aquí 
es, este es el camino de la reforma política”. 
“Hay que promover el cambio desde adentro, 
qué mejor que en las Cámaras”. 
 Quién haya dicho lo anterior es lo de 
menos pues corresponde al típico guión seguido 
con quienes han mal dirigido algún movimiento 
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o lo han reventado, sea deliberadamente o no. En 
el medio sindical no hay “líder charro” que no 
termine de diputado y más si lleva consigo una 
derrota luego de hacerle un favor al Estado y al 
gobierno en turno.  
 
Ambiciosos y domesticados 
 
Una diputación es lo mínimo esperado. Pero esta 
vez, los smeítas quieren un premio mejor. Piden 
una senaduría para Esparza y al menos una 
diputación para Humberto Montes y Antonio 
Almazán, quien pretende repetir en el parlamento 
que antes llamaba “burgués”. 
 Dicen que es para “dar la pelea desde el 
Congreso” por la “necesidad que tiene el 
sindicato para defender nuestra organización 
sindical y el carácter público de la industria 
eléctrica”.  
 ¿Cuál carácter público de la industria 
eléctrica si jamás han apoyado a la industria 
eléctrica nacionalizada? Basta un par de 
ejemplos: 1- Durante 50 años se negaron a la 
integración industrial, no obstante que se le 
ofreció al SME, en varias ocasiones, la plenitud 
de derechos laborales y sindicales; 2- En 1992 el 
sindicato avaló, en negociación con Salinas de 
Gortari, las reformas regresivas a la Ley del 
Servicio Público de Energía Eléctrica (LSPEE). 
A cambio Salinas les creo a LFC. Con esas 
reformas se inició el proceso de privatización 
eléctrica furtiva que ha llegado al 50% de la 
capacidad de generación total a nivel nacional, 
ahora en manos de transnacionales. 
 
El que no los conozca que los compre 
 
AMLO se contradice asimismo. Allá él y quiénes 
lo siguen acríticamente. En la visión amorosa del 
candidato, es muy fácil caer en el maniqueísmo y 
tergiversar las buenas intenciones. El mundo no 
es de buenos y malos, ni es blanco y negro, pero 
si eso se quiere aplaudir se puede decir que lo es, 
aunque no sea cierto. 
 Con base en la política religiosa, de 
hacer “el bien” (sic) sin mirar a quien, AMLO 

quiere echar a los mercaderes del templo, 
invitándolos a pasar. En esas condiciones les 
facilita el camino. Los smeítas pedirán 
candidaturas plurinominales, para asegurar los 
próximos 3 y 6 años de fuero e impunidad, gane 
o pierda su candidato presidencial.  
 Almazán sabe que en el parlamento ni 
siquiera se puede hacer uso libremente de la 
tribuna. ¿Han cambiado las condiciones? No lo 
creemos. ¿En las Cámaras es posible dar alguna 
pelea? Habría que demostrarlo. En México y en 
el mundo, los problemas sociales no se resuelven 
en el parlamento sino fuera de éste, es decir, en 
las calles y centros de trabajo, con un programa 
propio, con INDEPENDENCIA DE CLASE y 
una relación favorable de fuerzas.  
 En las Cámaras, lo único seguro es una 
cuantiosa dieta de, al menos, 100 mil pesos 
mensuales, más comisiones. No hay “charro” 
que resista ese cañonazo. 
 
¿Votar por Esparza, Montes o Almazán? 
 
No es necesario votar, siendo candidatos 
plurinominales no necesitarán de ningún voto. 
También es de ilusos creer que dentro de las 
Cámaras van a lograr cambiar la relación política 
de fuerzas o impulsar alguna transformación 
social. El poder legislativo es parte del Estado. 
 Ser senador o diputado implica 
integrarse a ese Estado, el mismo que fue 
enfrentado precipitada y torpemente con el 
desastroso resultado conocido. La lucha, dentro 
del aparato, no es más que seguir con el engaño. 
¿Cómo podrían proponer algo coherente sobre la 
industria eléctrica si la desconocen, por no haber 
laborado en ésta? Sin política eléctrica 
independiente todo sería improvisación y 
ocurrencias para privatizar más todavía. 
 Con relación a la situación general, sea 
energética, política o laboral, votar por esos 
candidatos sería una burla más a la supuesta 
democracia electorera. Los candidatos no son 
ejemplo de nada, si acaso de lo que no debe 
hacerse. ¿Se volverán buenos, democráticos y 
convincentes siendo legisladores? 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


